
Unos 30minutosmás tarde llega-
ba al lugar de los hechos el juez de la
Audiencia Nacional Baltasar Gar-
zón, de guardia esta semana. Fue el
propio Garzón quien extrajo de un
bolsillo del magistrado su cartera e
identificó el cadáver, ordenando el
levantamiento del mismo y de sus
acompañantes.
José Francisco Querol había pre-

visto jubilarse el 30 de noviembre.
Su escolta, Jesús Escudero, sólo lle-
vaba 20 días enMadrid. Había sido
enviado a escoltar a Querol ante la
ausencia del agente que habitual-
mente realizaba este servicio. Perte-
necía a la plantilla de Granada. Ar-
mandoMedina llevaba dos años co-
mo conductor del magistrado.

Los terroristas huyeron en otro u
otros coches que, al contrario de lo
que es habitual, no fueron abando-
nados a escasa distancia del atenta-
do ni incendiados para borrar las
huellas. La policía buscaba ayer en
la ciudad dos turismos: un Merce-
des 300 de color blanco y un Seat
Panda con matrícula falsa, donde
se sospecha quehabíanhuido los au-
tores del atentado, según informa-
ron fuentes policiales.
Además, varios vecinos de la ca-

lle Torrelaguna identificaron a uno
de los terroristas a través de las foto-
grafías que lesmostraron agentes de
la brigada de Información. Sin em-
bargo, fuentes de Interior se nega-
ron a confirmar la veracidad de es-
tos datos ante la ausencia de prue-
bas como huellas dactilares.
Las cámaras de vigilancia de una

sucursal bancaria permitieron averi-
guar que los autores del atentado ha-
bían aparcado el vehículo la noche
anterior.
La gravedad de los daños causa-

dos a personas y viviendas convier-
ten el atentadode ayer en elmás san-
griento de los ocurridos en la capital
en los últimos diez años, aunque no
el que ha causado un mayor núme-
ro de muertos, tal y como constata-
ron ayer varios responsables policia-
les y sanitarios de la capital.c

Unmagistrado serio y riguro-
so; una persona introvertida,

pero afable y cordial. Así le des-
cribían ayer sus compañeros del
Tribunal Supremo. Y con pena y
alarma. José Francisco Querol
Lombardero iba a jubilarse justo
dentro de un mes, pues el próxi-
mo día 30 se cumplían 70 años
de su nacimiento, en la ciudad
de Tarragona. Lejos de esperar
ansioso estemomento, él lo vivía
desde hacía unos meses como su
principal preocupación.
“Le descorazonaba ver que la

prometida prórroga transitoria
en la edad de jubilación de los
jueces –hasta los 72 años, según
reciente anuncio delministroÁn-
gelAcebes– no iba a llegar a tiem-
po para él”, aseguraba ayer José
Jiménez Villarejo, que fue presi-
dente de la Sala de lo Militar del
Tribunal Supremo durante cin-
co de los ocho años en que Que-
rol formó parte de ella. “En ese
tiempo –añadió Villarejo–, sus
aportaciones en las deliberacio-
nes fueron siempre interesantes.
Y se podía convivir con él indefi-
nidamente sin ningún tipo de
problema.”
El actual presidente de la Sala de lo Militar

del Supremo, José María Ruiz-Jarabo, con
quien Querol compitió en 1998 para este car-
go, se sumóa los elogios almagistrado asesina-
do al describirle como “una persona entraña-

ble”. Y lo mismo hizo Gregorio García An-
cos, miembro de la Sala de lo Penal del Alto
Tribunal, quien se dirigió a ETA para afir-
mar: “Podránmatarnos a unos o a otros, pero
la ley y la justicia no mueren”.
José Francisco Querol entró en el Supremo

en el año 1992, pero nunca llegó a
desvincularse de la Marina, su ver-
dadero origen profesional comomi-
litar y jurista. Tal circunstancia no
es de extrañar si se tiene en cuenta
que, antes y a la vez que él, tanto su
padre como un hermano –fallecido
prematuramente– estuvieron asi-
mismo muy vinculados al Cuerpo
Jurídicode laArmada. En este órga-
no, él llegó a ocupar los puestos de
coronel y general auditor (1986), ge-
neral consejero togado (1988) y ase-
sor almirante jefe del EstadoMayor
de la Armada (1988-1992).
En el Supremo, Querol demostró

una alta cualificación técnica como
especialista en DerechoMarítimo y
Derecho Procesal. Y fue el ponente
de la sentencia que confirmó la con-
dena a siete años de cárcel que un
tribunal militar había impuesto al
ex coronel Juan Alberto Perote, por
revelar secretos del Cesid.
El que viene a ser el tercer magis-

trado del Supremomuerto a manos
de ETA –tras José FranciscoMateu
Canoves en 1978 yRafaelMartínez
Emperador en 1997– estaba casado
y tenía cuatro hijos. Estudió Dere-
cho en Murcia, donde fue alumno

del padre del ministro de Defensa, Federico
Trillo. Más tarde se convirtió en íntimo ami-
go de la familia Trillo. Para acudir a su despa-
cho del Tribunal Supremo, Querol cambiaba
con frecuencia de trayecto y de coche. Pero
fue inútil. – F. GARCÍA

Armando Medina Sánchez, el chó-
fer del magistrado José Francisco

Querol Lombardero, había nacido ha-
ce 57 años, estaba casado y tenía un hi-
jo de 30 años. Natural deMelilla, vivía
enMadrid, donde se había establecido
hace años. Trabajaba como chófer en
el ParqueMóvil del Estado desde hace
25 años, después de haberse dedicado
por un tiempo a la empresa privada,
donde realizó trabajos diversos. Ade-
más de conducir el vehículo de José
Francisco Querol, Armando Medina
había trabajado como chófer para va-
riosmagistrados, ya que en los últimos
ocho años (desde 1992) había estado
prestando sus servicios en el Tribunal
Supremo, y desde 1997 estaba asignado a la Sala V, de loMilitar, del
Alto Tribunal. Fuentes de UGT, sindicato al que estaba afiliado, le
calificaron como “un hombre alegre y buen compañero”.

El magistrado José Francisco Querol, vestido de militar

El policía nacional Jesús Escudero
García, de 53 años, casado y con

cuatro hijos, llevaba sólo tres semanas
destinado en el servicio de escolta del
magistrado José Francisco Querol, cu-
ya protección le fue encargada el pasa-
do 9 de octubre, el mismo día en que
ETAmató en Granada al fiscal jefe de
Andalucía, Luis Portero. El agente vi-
vía con su familia en Granada desde
hacía 24 años, y tenía destino fijo en
esta capital, en la brigada de la Policía
Judicial. No obstante, en los últimos
meses había estado realizando traba-
jos de escolta cada cierto tiempo en
Madrid, fundamentalmente a jueces y
fiscales. Jesús Escudero había nacido
en la localidad granadina de Colomera, a unos 20 kilómetros al norte
de la capital, pero eramuy querido en el barrio de Cartuja, uno de los
más desfavorecidos, por su implicación en el desarrollo de la zona.
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La policía buscaba ayer
dos coches en los que se
sospecha pudieron huir los
terroristas y que en esta
ocasión no estallaron

Armando Medina

Fue el juez Baltasar
Garzón quien identificó
personalmente el cadáver
del magistrado a través de
los carnets de su cartera
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Juez riguroso, hombre callado y afable
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Chófer del Supremo desde el 92
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